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 Primera lectura: Hch 3,13-15.17-19 

 Salmo Sal 4,2.4.7.9(R. Cfr. 7b) 

 Segunda lectura: 1Jn 2,1-5ª 

 Evangelio: Lc 24,35-48 

 
Introducción 
 

La Palabra de este domingo nos recuerda el testimonio de quienes fueron 
testigos de la pasión, muerte y resurrección del Santo y del Justo, el autor de 
la vida, quien murió por nuestros pecados y los del mundo entero; a quien Dios 
resucitó de entre los muertos y quien es el Mesías, que está presente en nuestro 
caminar y nos invita a creer y a trabajar con amor y esperanza en la construcción 
de caminos de conversión y perdón, de esperanza y encuentro, de convivencia 
humana y caridad, para que compartamos la alegría de ser constructores de Paz 
y esperanza, como nos lo recordó su santidad el Papa Francisco en su reciente 
visita a Colombia: ¡Sigan adelante! ¡no se dejen vencer, no se dejen engañar, no 
pierdan la alegría, no pierdan la esperanza, no pierdan la sonrisa! ¡Sigan así! 
(Primeras palabras, Nunciatura Apostólica, Bogotá, 6 de septiembre de 2017) 
 
 

1. ¿Qué me dice la Sagrada Escritura? 
 
En los Hechos, escuchamos que Pedro inicia su mensaje identificando al Dios de 
Israel, como el Dios de nuestros padres, quien es el mismo Dios de Jesús, a quien 
resucito: “El Dios de Abraham, y de Isaac, y de Jacob, el Dios de nuestros 
padres” (griego: pateron). E identifica a Dios con estos patriarcas para recordarnos 
que Abraham, Isaac, y Jacob son los progenitores, “padres”, la fuente originaria, la 
semilla fundante, del pueblo de Israel.  

 
Su siervo Jesús, Cristo, a quien el Dios de Israel “ha glorificado, como lo había 
prometido a su Hijo amado, Jesús”. Gloria que se refiere al señorío y la majestad de 
Dios. Gloria de Dios, revelada a la humanidad, principalmente de tres formas: En el 
tabernáculo y en el templo, a través de la presencia Divina; en obras mesiánicas de 
Salvación; y en el juicio. 
 
Gloria que Dios comparte con Jesús. Gloria de Dios y gloria de Cristo quien revela 
su presencia en nosotros y en la comunidad, en su obra salvadora y en el juicio.  
 
Pedro le habla al pueblo de Jesús de forma categórica: “Dios… ha glorificado a su 
siervo Jesús, al que ustedes entregaron y de quien renegaron ante Pilato, cuando 
había decidido soltarlo”, para mostrar que Jesús ha sido traicionado, entregado en 



manos de pecadores y matado como un criminal. Así deja claro ante la multitud que 
ellos fueron los responsables de la muerte de Jesús, el Mesías, al exigir que Pilato 
soltara a un asesino, Barrabás, y condenara a Jesús. Pero Pedro abre la puerta del 
perdón y advierte “mas ahora, hermanos, sé que por ignorancia lo hicieron, igual 
que sus autoridades”, con lo que pasa del juicio a la gracia.  

 
Por lo que se concluye: Juicio sin gracia destruye, y, a la vez, gracia sin juicio es 
‘gracia barata’, “el enemigo asesino de nuestra iglesia” (Dietrich Bonhoeffer, The 
Cost of Discipleship). Necesitamos el perdón de Dios y nuestro arrepentimiento. 
 
El Salmo 4, es una oración de la tarde, con invocación al “Dios de mi justicia” por 
quien “en paz me acuesto”, con la insistencia en que "Dios es el único necesario". 
La "confianza" en Dios está en abandonarse en el sueño, en el silencio de esta 
muerte aparente con la seguridad que vamos a despertar. 
 
San Juan, en su primera carta, nos presenta a Jesucristo, sacrificado por nuestros 
pecados, quien había advertido su muerte para “que se cumpliera todo lo escrito en 
la Ley de Moisés y en los Profetas y Salmos…”, había invitado a guardar sus 
mandamientos, a ser fieles, como signo de que lo conocemos, y a amar y alabar a 
Dios con sentimientos de gratitud.  
 
San Lucas identifica, al discípulo misionero, quien reconoce a Jesús y tiene un estilo 
de vida: de paz y alegría, de conversión y perdón, de encuentro y testimonio; 
diferente al mundo, que sigue el sistema anti Dios, por lo que rechaza permanecer 
en Él y vivir como Él, como señales del auténtico cristiano, que cree que Jesús es 
el Mesías, el Hijo de Dios venido en cuerpo humano; obedece la Palabra de Dios; y 
que vive la paz y ama, perdona y sirve a los hermanos. 

 
Hasta a los mismos discípulos se les dificulta aceptar los acontecimientos de la 
pasión y muerte, creen que todo había terminado con la muerte del Señor; pero se 
encuentran con la sorpresa de Dios, al resucitar a Jesús, quien se les manifiesta en 
el camino de Emaús, en el cenáculo y otros lugares donde irrumpe para quitar el 
miedo y la pesadumbre e impulsarlos a ser testigos y anunciadores de la nueva 
verdad: ¡el Señor resucitó! Él quiere reconfortar a los suyos en la fe y que se tome 
conciencia de su presencia, de su compañía, por eso los invita a que lo toquen, a 
que le palpen sus heridas y le den comida. Come con ellos y les recuerda los 
momentos vividos para que se cumpliesen las Escrituras. 

 
1. ¿Qué me dice la Sagrada Escritura?  
 

El Señor Jesús ayuda a los discípulos a superar el miedo y terror, el espanto y la 
incredulidad. Les muestra las manos y los pies, diciendo: “¡Soy yo!”, y manda palpar 
el cuerpo, diciendo: “Porque un espíritu no tiene carne y huesos como veis que yo 
tengo.” Muestra sus manos y sus pies, porque en ellos están las marcas de los 
clavos. Cristo resucitado es Jesús de Nazaret, el mismo que fue muerto en la Cruz, 
y no un Cristo fantasma como imaginaban los discípulos viéndolo. Les pide palpar 
su cuerpo, porque la resurrección es resurrección de la persona toda, cuerpo y alma. 



Nada que ver con los griegos y la teoría de inmortalidad del alma o con la 
reencarnación. Dios, de forma maravillosa, cumplió en Jesús, su designio.  
 
Jesús, el enviado, desarrolló la mayor parte de su vida pública en la tierra, con sus 
discípulos, y les había anunciado todo lo relacionado con Él en las Escrituras, por 
eso ahora al hablarles les abrió el entendimiento y comprendieron lo sucedido.  
 
El Papa Francisco, en la Misa en Villavicencio, aludiendo a la beatificación de los 
mártires Monseñor Jesús Emilio  Jaramillo Monsalve y del Padre Pedro María 
Ramírez Ramos, nos recuerda que: Jesús es el Emmanuel que nace y el Emmanuel 
que nos acompaña en cada día, el Dios con nosotros que nace, el Dios que se 
sacrifica por nosotros, resucita y camina con nosotros hasta el fin del mundo; y se 
manifestó en quienes dice: “son la expresión de un pueblo que quiere salir del 
pantano de la violencia y el rencor.”. (Homilía, Villavicencio, 8 septiembre de 2017). 

 
2. ¿Qué me sugiera la Palabra que debo decirle a la comunidad? 
 

El Señor Jesús está presente entre nosotros, pero hoy encontramos opiniones 
diversas y contradictorias acerca del testimonio que damos los cristianos. Están los 
que dicen que: estamos lejos de ser testigos, que nuestro comportamiento en lugar 
de ser buena noticia, por ser portadores de la Palabra de Dios, es muy dudoso, 
temeroso y tímido. Otros opinan que: necesitamos experimentar su presencia 
resucitada para convertirnos y renovarnos, porque nos falta fe. Y están los que 
afirman que: en la medida que reconocemos que su amor actúa en nuestras vidas 
y nos dejamos llenar de su Espíritu, podemos caminar día a día siendo testimonios 
vivos para otros hermanos. Este reconocer en nuestro camino al Resucitado, 
experimentarlo en nuestra vida, nos da el poder ser testigos, ser lámparas y 
senderos para anunciarlo, como el Mesías. Se trata, por tanto de invitar a 
reconocerlo y confiar en su Misericordia de Hijo de Dios; dejar las dudas y terror y, 
por el contrario, verlo y escucharlo en quienes esperan compasión; comprender las 
Escrituras y tener actitudes de misericordia en la oración y la acción, en la palabra 
y la vida y en la acogida y el trato; convertirnos y a agradecer el regalo de la 
salvación con una vida fraterna y solidaria, de perdón y paz; ser apóstoles de 
misericordia y  hacer de los mandamientos vida que nos lleve a amar y servir a los 
otros y nos prepare para el encuentro definitivo con el Señor, y a vivir de fe y amor 
para tener fortaleza en la lucha y consuelo en las dificultades. 
 

3. ¿Cómo el encuentro con Jesucristo me anima y me fortalece para la 
misión? 

 
Como la incredulidad y la duda se anidan en nuestro corazón, nos debilitan 
espiritualmente y nos confunden en las certezas de la fe, necesitamos colocar 
nuestra vida ante la presencia de Dios y su Hijo Resucitado, que es quien nos ayuda 
a superar todas las sombras, los vacíos y las fragilidades humanas, nos renueva 
con su poder y nos impulsa a ser testigos del amor revelado y a asumir nuestra 
misión como discípulos misioneros suyos. 
 



Uno de los modos de encuentro con Jesucristo, y que la celebración Eucarística 
debe fortalecer en nosotros, son los pobres. El Papa Francisco, en su visita a 
Colombia y concretamente en su intervención en el ángelus, en Cartagena, nos 
anima a descubrir cómo el Señor nos enseña y nos habla a través del ejemplo de 
los sencillos y de los que menos cuentan: “Son los pobres, los humildes, los que 
contemplan la presencia de Dios, a quienes se revela el misterio del amor de Dios 
con mayor nitidez”. (Ángelus y visita a la casa santuario de san Pedro Claver, 
Cartagena, 10 de septiembre 2017). 


